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EL INDIO LIBERAL 

DIALOGO 
ENTRE UN CURA Y EL INDIO. 

Pase. J _ lactoane qut lo v e n g o loco de con ten to . 
Cur. Q u e haces Pascual i l lo que dices? 
Pase. Q u i e n selo dijiérVsce so merce c o m o lo p ienso del 

t a m a ñ o t e gos to qui lo traigo, del o t ro dia qui lo estohe 
en la gran S ó i d a de Méj ico , disejue han jo rado el 
Sapia poit ica C o n t i t o c i o n del M o n o r q u i a E . p a ñ o l , 
isque lo es u n C o d i l l o de josta leyes, qui noestro a m a 
d o T iactoane . Señor D o n F e r n a n d o S é t i m o lo ha d i c h o 
jorar para l i n d e vev i r en gosco- y p a z el S o i d a d a n o , 
para darles á t odos los qu i lo son , c a n t o p o r en d e r e 
cho les toco , para castigo c o n r igqr imiento el despo-
t i s imo , s io jetandosc tocios al v o l o n t a de l -mero Pueb lo , 
del que se a f ianza de juerte el t ranquü ida , el josticia, y 
el bien del cr ist iano. 

Car. L o c o estás Pascual , y tan v i o l e n t o y fuera de ti , 
que á n o conocer te el gen io , y tener los antecedentes q u e 
prescribes, m e parecería menester asegurarte d : car idad 
en San K o q u e de Puebla. Serénate Pascual y escúcha
m e : es asi que ese Sab io C o d i t o dispuesto tan raa-
c isamente, y después de una n u i y m a d u r a crélíbefa-
c i on por los representantes del pueb lo E s p a ñ o l , y q u e 



% 
el Soberano aproró* sera él eje principal de nuestra liber
tad, social, y el principio de la felicidad de la nación que 
jamás scri interrumpida por las intrigas y maledicencia 
del despotismo, mas Pascual: se me hace muy raro el 
ejttremo de tu contento sobre una cosa que no le tiene 
i . tu.perf.ona tanta cuenta, c o n o si lebantaras abun 
dante la cosecha de tu milpa este año. 

Tase. Y o también aunque probé "soy natornl lenpio, y 
Jo soy Soidadano, porque lo se I r, cscrebir, no tengo 
mascóla ninguno , ni soy subiente mas que déla San
ta iglesia, ni me compiten nada Jos articolos para ser 
descloido del nomero, y anci goso los perrogatibas de 
tal Soidadano pero; por ohmio, sea como qiujtere, al 
menos ya puedo con desembaraso lebantar la cabe-
sa, y pedir que el señor justicia me lo dé mis baquiras 
que puso de pleito en la aodienciá de Méjico, de a d o n 
de sali con los joeces y esc r< baños con.o el jorobado 
en' la prensa, y ¡ ay pagre^itol 

Car. ¿Que mas nuebas me traes déla Capital PascuaÜ!lo ? an
tes que te pongas triste, según advierto; ó dime cual 
es el nuevo motivo de tu pesar, que hoy bienes hablando 
en oro, y estás para el caso como de perlas. 

Tase. Ogni tatita alia en Méjico, quisque de los profundos 
- cabernas de la Malinchi salió furioso para Puebla u n -

entremetido, gomitando espumarajos por la boca, y balbo-
ciente so lengia di jo un papcTuo quisque todavía está 
mojado j .diendo á asofre del Bolean, pasque quería co 
mer tamales y muncha carne por medio. 

Cur. N o cabe en mi imaginación que tal pestilencia se hu
biera propagado, en tanto grado, que se dej.ise perci
bir por el olfato de los mcjkunos, y enriende l'ascuaf, que 
es muy pernicioso á la sociedad el ridiculo é inmodera-
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d o desembarazo d e refutar c o n od iosas personal idades 
los escritos públicos d e los C i u d a d a n o s , c o m o se bá v i s 
to , s iendo el ob je to pr inc ipal d e la discreta y pol í t ica 
l ibertad m o d e r a d a de la i m p r e n t a , el que cada u n o c o o p e 
re c o n sus cenoc imienros é id. as racionales y f undadas , 
á la i lustración y ut i l idad de l P ue b lo , y asi jamás p o 
dre , persuadirme sea benéf ico forjar iguales criticas; n o 
d e j a n d o t a m p o c o de conocer lo n o c i b o y c o r r e 
gible que és, el escandaloso arte de querer seducir c o n 
pueri l idades la l i b e n a d , desde luego dir i j iendose solo á 
la masa incu l ta de la Plebe, c u y a ignoranc ia seria fácil 
co r romper , desenfrenándose á zaherir el respetable c ó 
d igo d é l a C o n s t i t u c i ó n , hasta abasallarse de un m o d o m u y 
v i l , y f a l t ando á los pr incip ios de la pol í t ica; pero Pascual , 
b o l v k n d o á nuestra anterior plat ica, d ime : que se h ic ic ie -
ron mis encargos que te hice para Mé j i co? 

Fase. ¡ A y r lactoane de mi a l m a ! qui lo dirás te c o m o 
n o losoy natoral de liar, é n o locres te ñor pagre nuestro 
lo que m e su sed i-, r on la r o n d a d o Méj ico , qui m e l ó jue-
r o n a m a r r a n d o los brasos al anochecer, qui los traía y o 
los encargos de oste so mcrce para el mesón, y los 
cochi l los para el cer ina, y que m e ( l o s jucron q u i t a n 
d o , y m e lo d ieron de palos, y m e lo l iebaron a m a r r a 
d o al carscl, sin mas ni menos , y sin t omar rcclaracion 
m e lo sacaron al o t ro dia al p icota , y m e lo d ie ron los 25 
asotes, s iendo o n pogresito h o m b r e de bien: hasta t o d o 
m e lo r o b a r o n en el m e s ó n , se ¡1. barón los encargos, y 
mis tanates, y y o m e bine sólito sin m e d i o para comer 
ni nada , y p e r d í pleito, d inero y t o d o p e r o . . . . 

Ct/r. Pobre de m i Pascual: ciertamente lu jo que no s a b í a n l o s 
jueces de ¡a C a p i t a l que fu eras b o u 1 ic de-Lien, y q u e 
sin las fot m a l d a d e s sobre ti c o m b c n c i m i e i . t o déla sos -
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pecha de tu persona, provabilidad del delito, y demás f<v 
quisiros déla l ey , no te podían condenar impunnemente 
á sufrir algún castigo, y menos ese indecente, que se 
usaba en nuestra obscura legislación antigua, y acos
tumbraba por lo común aplicarse despóticamente por los 
jueces, con ninguna uti l idad: pena aflictiva e infame, 
y aj :na del espiritu de la Constitución. 

Tase. Pero pagresito grasia a' Dios que se joro ya, y agora 
si que y o reclamaré mis derechos. 

Gir. E n todo caso Pascual: combencete que al hombre ds 
bien le faborecen las leyes, y el inocente siempre triunfa; 
no dudando que ahora le es mas fácil consegir esta 
victoria, viviendo con el deshaogo arreglado que permi
ten los restituidores de nuestra libertad, la que prospe
rará en el ceno de nuestras familias, subplantandose nue
vamente cu la época masa propósito, en que se experi
menta la paz casi general en el reino; producto de las empre
sas de ios Gefes, de las divisiones, del valor y fatigas ince
santes de nuestro ejercito, y destetándose de la nación 
el fiero despotismo; llenos de regocijo repetiremos insc-
santemenie 

QUE VIVA LA CONSTITUCION. 

/. F. 

Puebla 24 de J u n i o de 1820. 

Oficina del Gobierno Calle de Herreros. 


